
A3Í0I. JUEVES 4 DE FEBRERO DE 1904. NÚM. 31 

EL DÍA RGIANO 
\iU nSlU Jil MES FERIÓDICO ?nU TODOS. RED/(CC1ÓN: ML$n$. I 

CARNAVAL. 

£1 Curnavul se acerca. 
El Carnaval, como la poesía, es

tará llamado á desaparecer, pero 
ao llegar¿ k tal extremo. 

Los que afirinan qii© •! Cxrna-
val perece, están equivocadns. Es
ta fiesta tiene su razón de ser; sus 
libertades, toleradas por la vieja 
costumbre, hacen «Ividar ios re
traimientos forzosos qu« sufren 
muclios en el resto del año. 

Los que esperan al Carnaval 
para prevalidos de la careta, lan
zar el insulto V dejarlo en la im-
pimidiid, no d«ben tener derecho 
¿ esla fitisla. 

Los falsos é hipócritas que se cu
bren con la máscara en estos días 
creyendo pasar por deiconocidos, 
•8 entonces cuando mejor caracte
rizados se hallan, porque para 
©lio» Carnaval es todo el año. 

Aparte de estos hipócriían j mal 
intencionados, los demás desean 
•1 Carnaval como expansión nece
saria que sostenga la alegría del 
^Qinio durante las penalidades de 
'ft cuaresma.. 

Civilizar el Carnaval, allí donde 
no lo esté, es tarea necesaria y fácil 
que las autoridades pueden reali
za r sin grandes esfuerzos ni sacri
ficios y que ya se está haciendo en 
muchas part?s con provechoso lu
cimiento de la ant igua fiesta. 

Alejar el Carnaval de nuestra» 
costumbres sería volvernos contra 
nosotros mismos que tenemos la 
broma como necoHaria á nuestra 
existencia y la farsa como un im
prescindible deber social cuyo in
cumplimiento, en muchas ocasio
nes, nos traería gravísimos perjui
cios. 

cmu p/íNocjt/i 
Apreciable Pepe er Frutos: he 

'eio lu plática panocha, que as 
dirigió á tus feligreses pa tíncrarru-
«Ualles con motigo de la fiesta can 
celebrao pa phinlar munchos ár
bol i quios xoenu os. ülnde que co-
niencó á etisar lo plática, lletra 
poí" Hétra, tne convencí que donde 
está el istiercol, los dor guano que 
se callen. Nusotro« que sernos 
viejos no hemos conoció tanta 
mardá en la guer ta como abora 
hay en lo tocante á rcbatar lui-
quios los plantas por la enza y el 
arbullo de traer á la ciudá de los 
primeros las cosas; asina que abo
ra no echan busto á ná las hota-
lizas, y con motigo el guano dejan 
un e.scozor en la lengua que pa qui
tan o hay que echarse una boleta 
que limpie el picor. 

l i e s razón, Pepe de mi a rma , 

la guerta vá hacer clis, no tie bas
tante con tuiqnias las plagas que 

I por motigo d«l guano se han ve-
i nío encima, sino que abora l6 Van 
I á echar consumos dinda por pes-
j tañear. Ya paga el cerriche. 
! Tamién Lies razón Pepe, de mi 
I vía, los alimales han huío de la 
; guerta; ya no so ve la per;>ijta, ni 
I el rusiftol, y luiquío lié la curpa el 
I guano, que to lo ha prevertfo; con 
' icirte que va no se ven por dengu-

na parte morciguillos, esté to 
I icho.Este alimaliquio.saoe l aouen-

ta que pa Baorirse de hambre nó es 
¡ mester na. 

Ma legro en el arma,, de sentir 
tus leyendas, bonás en la. esperen-
cia que tiés de tuiquias las cosas 
y quio que sigas y arremetas con 
juerza pa que destruyas á la juven
tud que no piensa mas que inco-
moar dista er verbo. 

He recibió tus desprcsiones y el 
aviso pa que se toquen las caraco
las pa rejuntar la gente que irá ar 
bando. Cuenta con que te enviaré 
á mi Faoo con mucho busto y fina 
volunta que te ayúe a encovanar 
los artículos del tósigo penal rema-
nierrtes al caso, de debitar rebulli-
ciones y otros ecesos. 

No cansando más, dista otro día 
que tendrá el busto de abrazarte 
tu afletísimo que te quiere con el 
arma, 

Juan Oa/yá. 

K Á P i D / l 

El pueblo se entuentra en el apo-
^o de sus fiestas; é reir, d cantar, á 
sacar las mozas sus vestidos de cris
tianar para comunicar mayor real
ce á su her mosura, á disipar las fa
tigas humanas con bailes, con verbe
nas, con farolillos, con, vagidos de 
amor que por el eielo se extienden. 
Bien mirado. Citando el júbilo cunde 
se deja el pesar olv i dado; estudiando 
la fisonomiade nuestro pueblo, ha
brá que convenir, que si se hulla ra
diante de placer, es porque sus tor
mentos no le rehajan mucho sus jus
tas y legítimas algarabías. Pero 
/quien sabe/, si en cada cara risueña 
que miramos, en cada acento de frui
ción que observamos, en cada albo
rozo de corazón que se agita, no se 
encuentra ese poema de dolor que, 
obliga á hancr jugar, á la vida, aun
que ésta sea lájiguída y aburrida. 

CRÓNICA 
ANTE LA IMAGEN 

Casi al iniscno tiempo ha tenido dos 
iDmeusas dei^graciad la liada mujer-
Cita, que iiau abatido su alma de mo
do profuado y maaera imborrablo. 
Ayer su madre, la mudes gu» ití ea-

se&ó á recitar ofcicioaeá, que l,e indicó 
los azaivíí que .saltaa -iü i;i vidí, qu« 
le dio «1 prim-jr coaiojo cai'íQ,9.ío coa 
relacióa á cuita* dt; aiuor, U ijó al se
pulcro iu'j-spirad uu !ute, llevándose 
son du mirchi la felicidad d'j un s-jr 
quo S!i e! uiuado qu:d iba para rojrar 
P'>r «Uft. 
A poco, U) r.j.st lUiM la IJI cruol 'star-
^oiití .iiW!ti'gura qílo lo pLH d̂qjdi'* 1» 
pérdida, di su ra^drírjJür.^iijlj^BU pari
do, su segundu cur.iz6':i, el hombre en 
el cual olla d3po<ita[-ci rticónditos se
cretos y mistsrio.sas ideas, pertinaz en
fermedad ajügó íiu vida. Eu U tierra 
para llorarle quedaba #11 ;̂ en su iqen-
te para sacar á diario !a iinágen del 
auaor que la muerte rotnpié, quedaba 
ua afíonal do caroi rdcuacdos que per-
maneceríau sagrados á la uamuria del 
muerto. 

Erraats, Vagabunda, con sus ma
nos cruzadas «n situación de orar, la 
rubia «niutada, dejaba todos los días 
delants d» sü iniagea preferida, un 
trozo de lo« granlw martirios que 
mortificaban su existencia. Allí, ante 
ella, con loca desssperació» citaba y 
recordaba los lances de su primera 
aparición enel mundo; su despsrtar 
inesperado del inquieto amor; sus pri
meras palabras do cariño al hombre 
que una Iota cubría en punto aparta
do; la escena desgarradora, cruel do 
la muerts de la raadro, del marido, 
del cielo azul de venturas que vio for-
mai'ie cuando amada de todos, su son
risa, sus angelicales palabras convi
daban al encanto, á la ternura, i la' 
admiración. 

La desolada viuda pensaba que 
aquello no volvería; y arrodillada an
te su imagen, orando con fe de con
vencida, enviaba eou acentos sentidos, 
oracione.'?, recuerdos, algu de aquella, j 
fe TiTificiiüora á s'úis muertos, que re-' 
cibiríun sus palabras mezcladas con 
el ruido del' vioiutü, el correr del agsa 
j la furia del readabal qaa, también 
saluda en sus desoafrenos la* ' cenizas 
de nuestros seres píírdidos. 

C. Martínez Parra. 

LO VIOO OEL POBRE 
El elevadí.simo precio qiíe alcanzan 

los artículos de primera necesidad, el 
alza progresiva que se observa en to
do lo necí-^ario para la vida, hace ^ue 
ésta ofrezca cada vez más dificulta
des. 

Y el problsma se hace, como es na
tural, ác más difícil soluc'ón para las 
clases más modestas da la sociedad. 

El jornalero ^ue gana OEcaso jornal 
el modesto empleado de exiguo suel-
d>, esos nobrc.s de leviti, ob'igado» 
por las eíigeiíci'as sociales á vivir en 
un uifdio superior á sus fuerza»; loa 
pequefios proletarios, todos, sufren 
las consecuoncias de la fabulosa ca

restía de los ;»rtículos do primera ne-
cosidid y luchan desesparadamente 
por la existencia'.' 

T como el actual estado de cosas 
es transitorio, sino que, por el cob-
trario, amen.iza con pordui^ar de día 
en día el co;iflicto, algunos honíbres 
de iniciativa parece que, en ciertas lo
calidades, se proocupan de la resolu-
ciéa del probl'nna, y, percatándose 
de la trascendental importancia que 
registe, han intsntado algunos me
dios para remediarlo en lo posible. 

Aunque el asunto es de lo^ que re
quieren detenido estudio y no se co
rrige en poco tiempo, por lo menos s« 
ha tratado ca algún;', parte de dictar 
disposicienesencaminadas á remediar, 
eu lo posible, la afiicti va situación del 
pobre. 

En el Ayuntamiento da Madrid se 
ha presentado rpciont^mento una pro
posición pidiendo que se suprima en 
el extrarradio de la ciudad el impues
to de consumos. 

Esta msdida repre.sentará para el 
Municipio de la corte uilu disusinuoión 
en sus ingresos de 200.000 pesetas, 
cantidad relativament» insignificante 
para las arcas do aquel Ayuntamien
to, psro redundaría en beneficio del 
ebrero, que podría vivir más desaho
gadamente. 

En Barcelona existo algo de esto, y 
también se estedia la supresióá del 
impuesto de Consumos que gravan los 
artículos de primera necesidad, au
mentando las tarifas que abenan ee-
entradas de toros, cafés conciertos y 
permisos de circulación de automóvi
les. 

Bl problema no se oculta que es de 
difícil resolución, pero por to menos 
en algunos sitios se ponen los medios, 
si no para corregirio en absoluto, por 
lo meaos p.ira remodiaxlo en lo posi
ble. 

fin Murcia resu'ta carísima la 
vida. 

Según datoi de fácil comprobación, 
muchos ae ios artículos de primera 
necesidad sBtáa aqui iuá«i caros que en 
las grandes poblaoioncs de Barcelona 
y Madrid. 

¿No podria e/studiarso algún medio 
parecido á los aaoCj.Jo;j, que satisfa
ciera en parte !a necesidades de la cla
se pobre? 

El asunto bien merece que las Cor
poraciones populares se ocupasen con 
dutouiíaiento, estudiando sus térmi
nos y trabajando do «Igún modo en 
buscar los medio* j|uo pudieran facili
tar la rida á tan grande número de 
persona», para las que es verdadera
mente difícil. 

PARA L.\S DAMAS 

He leído «n varios periódicos la no
ticia de haber muerto el periódieo fe-


